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Prólogo 
José Luis Gonzalo Marrodán

Psicólogo clínico

Tengo aún en mis manos el mismo libro que tú, amable lector, tienes en las 
tuyas. Acabo de concluir su lectura y me dispongo a dar forma a las ideas 
que vienen a mi mente para estructurar este prólogo que recién has comen-
zado a leer, cómodamente en tu casa, en tu butaca; o quizá aún en la libre-
ría, de pie, junto a las estanterías de la sección de psicología; o puede que 
en otro lugar ¿Qué me sale decir? Lo que ahora mismo me llega a la mente 
es una sensación corporal agradable que percibo en el centro de mi pecho, 
como de plenitud, la cual, si pudiera hablar, diría: «¡excelente libro!». 

Sentado ya en la mesa y con las teclas y la pantalla de mi ordenador delante, 
preparado para trasladar la sensación vivida en el cuerpo a palabras escritas 
que ofrezcan argumentos, esta vez desde el hemisferio izquierdo del cere-
bro acerca de los contenidos y la organización del libro, me sorprendo a mí 
mismo experimentando un profundo sentimiento de agradecimiento al autor 
por permitirme ser el anfitrión de su obra. Cualquier persona que haya escri-
to un libro, todo aquel que se haya embarcado en la ardua y apasionante 
tarea de crear un texto científico o literario, es consciente del intenso esfuer-
zo que conlleva tanto en horas de trabajo como en las que se renuncia para 
dedicarlas a los seres queridos o al propio solaz y esparcimiento. Por eso, 
la decisión de a quien se le encomienda prologar el libro no es baladí. Ser 
elegido por el autor es un honor. Como, por ejemplo, cuando te conceden el 
privilegio de descorchar y decantar una excelente botella de vino añeja de 
una gran bodega, probarla y mostrar tu opinión con admiración y respeto.
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Muchas gracias, Carlos, por haberme elegido para ser el autor del preám-
bulo de tu libro, trataré de ser fiel al origen griego del término prólogo: uno 
de los actores de teatro se adelantaba antes del inicio de la obra para pro-
nunciar unas palabras al público. En este caso, la palabras son escritas y 
no habladas. Y el objetivo no es otro que contaros mi parecer con el fin de 
suscitar vuestro interés y animaros a que os adentréis en el magnífico libro 
de Carlos Pitillas.

Un prólogo es una presentación más del contenido que del autor. Aún así 
me parece conveniente hablar de este porque un libro se lee mejor y con 
más sentido cuando se conoce la trayectoria de la persona que lo escribe, 
cuando se esboza una semblanza de autor. Además, si se trata de un texto 
sobre vínculos afectivos, siempre me parece coherente contar en breves 
líneas la relación que me une con la persona autora del libro, a saber, Car-
los Pitillas.

Carlos Pitillas atesora una brillante carrera: es doctor en psicología y ejerce, 
desde 2012, como profesor e investigador en la Universidad de Comillas de 
Madrid. Imparte la asignatura de psicoanálisis y de psicoterapia infanto-juve-
nil y participa en diversas investigaciones desde el Instituto Universitario de 
la Familia, donde es conocido, junto con la Dra. Berástegui, por el proyecto 
denominado Primera Alianza. Lo que destaco de Carlos es que siempre ha 
sabido combinar esta tarea con el trabajo clínico con las familias y los niños. 
Él está, por lo tanto, conectado con el ámbito profesional, lo cual le otorga 
una perspectiva privilegiada y hace que sus conocimientos sean mucho más 
ricos y veraces, pues la terapia sucede en el mundo real. Difícilmente pue-
des enseñar la asignatura de psicoterapia si no has tratado más que unos 
pocos pacientes. Carlos así lo ha entendido siempre (de hecho, comenzó su 
carrera como profesional y de ahí pasó a impartir docencia), y esto se deja 
ver en el libro, pues conjuga estas dos miradas con maestría: el conocimien-
to que se obtiene de la investigación junto con ese otro saber que se extrae 
de la experiencia y la relación con los pacientes, fuente imprescindible de 
aprendizaje continuo y significativo. Carlos, además, suele salir también de 
los muros de la Universidad para compartir sus conocimientos enseñando a 
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profesionales de diferentes programas formativos, organizados por diversas 
entidades y centros de psicoterapia. 

Concretamente, he tenido el gusto de conocer en persona a Carlos acudien-
do a uno de los cursos formativos que organiza desde el Instituto Universita-
rio de la Familia. Sin embargo, sabía de él y de su trabajo gracias a Loretta 
Cornejo, psicóloga y psicoterapeuta infantil, quien dirige el Centro UmayQui-
pa en Madrid (con vínculos con su siempre amada Perú). Ella es quien me 
habló de Carlos (comparte docencia conmigo en el curso de Psicología evo-
lutiva aplicada a la Gestalt que organiza anualmente UmayQuipa) y de sus 
bondades como persona y profesional. Pude acceder al material de traba-
jo que ofrece a sus alumnos en este curso y comprobar la excelencia del 
mismo. Posteriormente, nos hemos conectado por Facebook y nos hemos 
descubierto afinidades: por supuesto, la psicología; pero también la música, 
la literatura y el cine. Ambos compartimos pasión por Hitchcock. Un día le 
comenté que la muy recomendable «Vértigo» fue presentada en el Festival 
Internacional de Cine de Donostia y que se conservan fotografías del «mago 
del suspense» en las que se le ve en distintos lugares de la ciudad. A Carlos 
le encantan las anécdotas de este tipo. Finalmente, él ha colaborado desin-
teresadamente en el blog Buenos tratos que dirijo con un artículo sobre su 
libro escrito en co-autoría con Ana Berástegui, titulado: Primera Alianza. For-
talecer y reparar los vínculos tempranos.

Para que dispongas, amable lector, de un análisis valorativo del contenido 
y estructuración de El daño que se hereda (para profundizar más en dichos 
contenidos y la organización del libro puedes acercarte a la Introducción 
donde el propio Carlos los explica, además, muy bien) y te hagas una idea de 
lo que te puede aportar, he pensado que lo mejor es hacerlo de una manera 
diferente, que intente despertar tu interés: mediante una escena creada por 
mi imaginación. Espero que cumpla el objetivo de que sientas, amable lector, 
un deseo irrefrenable de que este libro forme parte de tu biblioteca y reine 
entre los ejemplares de tu colección. 

Cuando estaba delante del ordenador, vino a mi mente la situación imagina-
ria que cuento a continuación. Tras reflexionarla, me pareció adecuada para 
que profundicemos en la valoración de El daño que se hereda.
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Las seis palabras clave que definen a este libro

Me veo presentando el libro en una mesa, junto a Carlos. Observo a muchas 
personas, padres, madres y profesionales, delante de nosotros, sentados, 
dispuestos en filas. Nosotros, en una mesa presidencial, sentados también, 
con sendos micrófonos, como se acostumbra a ordenarse en estos actos. En 
el turno de preguntas, una persona levanta la mano y, mirándome, me dice:

—Le voy a proponer un reto, José Luis. –Todo el mundo se gira y le mira intri-
gado. Carlos y yo también nos sentimos sorprendidos. No es una interven-
ción al uso para un acto de presentación de un libro.

—Dígame. –Le respondo.

—¿Es usted capaz de decir cinco palabras que describan este libro? Cinco 
palabras clave que puedan ser significativas de lo que nos puede aportar… 

—Acepto gustoso el desafío, me encantan estos juegos creativos. Es más: 
diré seis en vez de cinco. Cuando termine de decir las palabras y explicar el 
porqué de su elección, le pediré que se fije en ellas y… ¡a ver si descubre 
algo fundamental, que permita explicar o justificar el que sean seis y no cin-
co! ¿Le parece bien seguir el juego? –Dije esbozando una sonrisa. 

—¡Perfecto!– Dijo el creativo desconocido.

Dado que la pregunta me pilla de sopetón, decido usar una estrategia que 
pueda orientarme. Pienso que esto le da chispa y originalidad a la presenta-
ción del libro, ya que se aparta de lo típico y tópico en estos eventos. 

Me tomo unos segundos en meditar las palabras y comienzo a decirlas y a 
explicar el porqué de cada una de ellas:

Científico. Si hay una palabra que creo debe ir en primer lugar es esta: cien-
cia. Carlos nos ofrece un compendio de las principales investigaciones en el 
ámbito del psicoanálisis, teoría del apego y corrientes relacionales e inter-
subjetivas realizadas en los últimos 50 años que le dan al libro fundamento 
y credibilidad. Nos entrega las aportaciones de numerosos autores expertos 
en el ámbito, convenientemente citados y traídos al texto de manera «ad 
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hoc», es decir, ha sido capaz de hacerlo convenientemente y sin que resulte 
farragoso o tedioso. El lector va a aprender de las contribuciones de grandes 
autores como Bowlby, Winnicott, Schore, Fonagy, Crittenden… y muchos 
más, que son los que han estudiado cómo el ser humano consigue desarro-
llar la autorregulación emocional, la noción y conciencia de la propia mente, 
sus estados internos y la capacidad reflexiva. 

Siegel (2007) postula que no existen cerebros aislados y que el cerebro es 
un órgano de adaptación creado para la relación, y desarrolla sus estructu-
ras a través de la interacción con otros. Tal y como este autor lo describe, las 
conexiones humanas modelan las conexiones neuronales de las que surge 
la mente.

Dentro de todas las relaciones y vínculos afectivos que establecemos a lo 
largo de la vida, el más importante de todos es el vínculo de apego que une 
al bebé con el cuidador (de los 0 a los 24 meses es el periodo más sensi-
ble del neurodesarrollo) del que Carlos habla con detenimiento a lo largo del 
libro. Cozolino (2017) refiere que el vínculo de apego orquesta el neurode-
sarrollo, pues influye poderosamente en cómo se establecen las conexiones 
neuronales del cerebro. La expresión genética está programada mediante 
la experiencia (…) «En efecto, el genoma es como un teclado mientras que 
los procesos químicos seleccionan las notas que se van a tocar» Cozoli-
no (2017). Por ello, como dice Benito (2020), «la relación de apego no es la 
mera satisfacción de unas necesidades biológicas del niño sino un proceso 
de modelado del funcionamiento neurobiológico y fisiológico del niño a tra-
vés de la figura significativa».

Carlos Pitillas pone la lupa precisamente en esta relación con la figura signifi-
cativa, ampliando la mirada, describiéndonos, en la primera parte del libro, con 
maestría, de acuerdo a las investigaciones y su experiencia clínica, qué debe 
hacer el adulto para que el niño crezca con salud emocional y con un senti-
miento básico de confianza en sí mismo y en el entorno. Aprenderemos cuá-
les son los ingredientes esenciales de la seguridad afectiva, pues los bebés 
humanos están orientados hacia las relaciones afectivas y sus cerebros lis-
tos para interconectar sus neuronas y configurar así las redes neurales que 
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dichas relaciones afectivas contribuirán a enlazar y cuáles desecharán porque 
no se usarán. El cerebro al principio de la vida es como un seto a podar: el jar-
dinero (experiencias relacionales y de vida) cortará las ramas (redes neurales) 
que no se utilizarán y dejará las que sí lo harán; y esto ocurre especialmente 
durante los dos primeros años de vida.

Si tuviéramos que usar una metáfora que expresase de manera sencilla los 
logros que el niño alcanza cuando los padres actúan, como dice Winnicott 
(2009), de manera «suficientemente buena» (Carlos explica muy bien cuáles 
son las dimensiones de la seguridad en la relación de apego), es decir, una 
comparación que resuma en una imagen (sonora) lo que Carlos Pitillas cuen-
ta en la primera parte del libro, esta sería una pieza musical de Bach. Este 
músico expresa en sus composiciones una armonía y una integración que da 
como resultado una música bella y fluyente, tal y como lo hacen las eficien-
tes neuronas de un cerebro integrado. Pensad, por ejemplo, en el Largo del 
concierto para piano en fa menor de Bach. Representa a las mil maravillas lo 
que es la danza neuronal y un cerebro bien interconectado: unos genes (par-
titura) que se expresan moduladamente gracias a unos cuidadores compe-
tentes (director y músicos) que orquestan el neurodesarrollo. El sistema de 
regulación diádica madre/bebé del que nos habla Carlos (entre otras dimen-
siones de la seguridad en la relación de apego temprana) en la primera par-
te de su libro, encuentra, creo yo, en este ejemplo, la metáfora perfecta que 
concentra gráficamente la importancia de los buenos tratos a la infancia: el 
logro de la integración cerebral. 

En la segunda parte, en cambio, Carlos Pitillas nos ofrece la contrapartida a 
este escenario: se centra en narrarnos lo que sucede cuando el bebé sufre 
trauma temprano, desorganización del apego y las estrategias que este tiene 
a su alcance para poder reorganizarse. Lo que más me gusta de esta par-
te –complicada de contar y comprimir, dado lo rica que es la investigación 
y la experiencia del autor– es que está plasmada de una manera en la que 
se puede comprender con claridad. El lector profesional familiarizado con la 
temática encontrará un texto estimulante que le llevará a múltiples referen-
cias de autores clave en el ámbito, si quiere profundizar más. Y el lector pro-
fano en la materia podrá a su vez, aprender sobre trauma de un modo en el 
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que no va a sentir que se pierde, pudiendo comprender cuáles son los ele-
mentos principales que concurren en la traumatización infantil, con una mira-
da comprensiva, sistémica y también respetuosa con los niños y los padres. 
Pues estos, cuando dañan a sus hijos, es porque ellos no pudieron sanar 
de sus propias heridas infantiles. Intervenir tempranamente con la familia 
es clave para lograr la capacitación de los padres y la reparación en el niño 
por parte de estos. Precisamente, la tercera parte se centra en este punto 
y lo hace exponiendo concretos y precisos caminos psicoterapéuticos que 
les serán de gran utilidad a los profesionales que trabajan diariamente con 
familias cuyos cerebros están «organizados por traumas» (Barudy, 2020). El 
título del libro alude directamente a que la probabilidad de transmitir el trau-
ma de una generación a otra es altísima. Baste recordar en este sentido las 
investigaciones en epigenética de Yehuda (2018), que apuntan en esta direc-
ción: la manera en la que los padres cuidan de sus crías puede transmitirse 
mediante mecanismos epigenéticos.

Ameno. ¿Se puede escribir un libro de esta naturaleza y que resulte ameno 
y entretenido? Sin duda. Esta palabra también viene a mi mente, si pienso 
en El daño que se hereda. Mantener el rigor científico y no resultar aburrido 
es difícil y creo que Carlos lo ha conseguido. A ello contribuye el modo en el 
que ha estructurado el texto y la redacción que ha empleado: transparente, 
sencilla, con lenguaje especializado, pero explicando los significados más 
técnicos con palabras accesibles a todo el mundo, evitando barroquismos y 
lucimientos lingüísticos innecesarios y recurriendo a ejemplos reales de las 
familias con las que trabaja. Estas viñetas clínicas ilustran de manera viven-
cial lo que se explica científicamente, favoreciendo la comprensión de los 
conceptos e ideas. Cuando lees el libro, deseas avanzar más pues sientes 
que la lectura fluye. Carlos consigue enganchar al lector y hacer entretenido 
el contenido de su obra. 

Rico. Aunar ciencia con praxis clínica, condensar 50 años de investigación 
científica en psicoanálisis y engranarlo con la experiencia profesional del 
autor fruto del trabajo directo con las familias y los niños, hacen de El daño 
que se hereda un libro con cualidades y valores que lo convierten en un texto 
muy preciado, al concentrar en un solo volumen de dimensiones manejables 
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un compendio de saberes académicos y profesionales en psicoterapia que 
nos llevaría mucho tiempo y esfuerzo de recopilación. Carlos Pitillas lo ha 
hecho por nosotros usando para su concepción una…

Lógica. Esta palabra viene del griego y significa «dotada de razón o prin-
cipio». Para ello, Carlos ha organizado su exposición en base a contenidos 
coherentes con un contexto. La coherencia está en organizar el libro desde 
el argumento de lo que sucede en las relaciones afectivas tempranas marca-
das por la seguridad, para pasar a ofrecer en congruencia con esto, lo con-
tario: qué sucede en dinámicas interactivas inseguras y traumáticas; para, 
finalmente, centrarse en exponer qué psicoterapia –siguiendo con la lógica– 
puede centrarse en curar la relación entre un adulto dañado y un niño peque-
ño que también sufre daño. Y el contexto en el que se entronca este marco 
epistemológico es el más importante de la vida: las relaciones tempranas 
padres/hijos, con énfasis en el tercer paciente: la relación. 

Ordenado. El libro está magníficamente ordenado. Ello es sin duda debido 
a la profesión de profesor de Carlos Pitillas y sus habilidades para enseñar. 
Se nota que es profesor, que imparte docencia y tiene práctica en ello. La 
redacción, como ya he comentado, es concisa y de fácil lectura para todos, 
y la estructura del libro es muy didáctica. Al final de cada capítulo hay una 
tabla que recoge las ideas clave que se han trabajado en el mismo, a modo 
de resumen, con el fin de que nos quedemos con lo fundamental y ayudar así 
a que lo aprendamos. Y como también he apuntado, Carlos Pitillas trufa todo 
el libro de viñetas experienciales, cuadros resumen y figuras que ayudan a 
sintetizar lo importante. Un libro sin orden desorienta al lector y produce una 
sensación de caos que no es bien tolerado por el cerebro humano. El daño 
que se hereda, al contrario, está muy bien ordenado y sigue una hoja de ruta 
planificada que nos encamina y dirige a lo largo de todo el texto. 

Sorprendente. Porque la vida humana y lo que cuenta este libro es fasci-
nante «per se». Que las relaciones puedan influir en la misma citoarquitectu-
ra cerebral y que los contextos de seguridad den como resultado niños que 
serán futuros adultos estables, regulados emocionalmente, empáticos y con 
capacidad para vincular y ser felices y hacer felices a los demás, no deja de 
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ser sorprendente. Y Carlos Pitillas nos asombra en cada línea cuando nos 
cuenta «cómo los vínculos nos llevan a ser quienes somos», tal y como lo 
expresa Di Bartolo (2016) Libros como el de Carlos son muy necesarios por-
que van a favor de la integración y no se posicionan ni en el peligroso (y aún 
imperante) «esto es genético» ni en el no menos peligroso prisma que con-
sidera que la mente y la conducta no tienen nada que ver con las relaciones 
ni el cerebro. Por eso, te sorprenderá su integradora mirada.

[Se hace silencio]

—¿Qué le ha parecido? –Le digo a la persona que me ha propuesto el juego.

—¡Me ha encantado, muchas gracias! Me ha quedado muy claro y me hago 
una idea de lo que me voy a encontrar cuando lo adquiera. Pero… dígame, 
¿por qué ha escogido seis y no cinco palabras? Me intriga…

—A ver si lo descubre. –Respondo con una sonrisa. Si repara en cada una 
de las seis palabras que he dicho, ¿nota algo, descubre algo que le llame 
la atención? Fíjese: Científico – Ameno – Rico – Lógica – Ordenado – Sor-
prendente. 

—¿Ve algo que guarde relación con Carlos? –Le dije.

[Se hace silencio]

—¡Ya caigo! –Responde con entusiasmo. ¡Ha formado un acróstico con seis 
palabras y con la letra inicial de cada una sale el nombre del autor: 

Científico
Ameno 
Rico
Lógica
Ordenado 
Sorprendente

—¡Bravo! –Le digo. Y todo el auditorio estalla en aplausos. El propio Carlos 
interviene después para alabar el ingenioso juego propuesto por el partici-
pante en el acto de presentación del libro y felicitar a José Luis por la elec-
ción de las palabras y la explicación de cada una de ellas. 
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—Además –le digo a Carlos en mi ensoñación– no sé si sabrás el significa-
do de tu nombre. Seguramente, sí. Pero, por si acaso, os lo cuento. Una de 
las acepciones etimológicas del nombre de «Carlos» es la griega y significa 
«hombre maduro». Esta es la razón por la que he elegido las seis letras que 
componen tu nombre para describir tu libro, pues este refleja a la perfección 
lo que es: un libro maduro.

Y en ese momento nos damos un abrazo, que espero poder dárselo pronto 
cuando presentemos el libro. Que mi ensoñación se haga pronto realidad.

Y así, concluyo este prólogo esperando y deseando que experimentéis ese 
impulso que os conduzca a llevaros el libro a casa (o a desear empezar a 
leerlo con ganas) pues os he convencido con mis argumentos. Os dejo (ya 
va siendo hora) con Carlos Pitillas y El daño que se hereda. Que lo disfrutéis 
tanto como yo lo he disfrutado.

Getaria, 15 de julio de 2020
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